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ANTES QUE SEA DEMASIADO TARDE 





CARA AL ENEMIGO 


La lucha planteada a la plutocracia norteamericana es de- 
cisiva. Ante el yanqui no puede haber ni sosiego ni paz de nuestra 
parte. Le hemos declarado guerra a muerte, a sangre y fuego, por 
el rescate y la vida de dos inocentes. No hay, no puede haber ni 
molicie ni calma. Algo digno y grande nos arrancó de la pasiva 
vida del taller, el campo y la fábrica, nos desató la acostumbrada 
quietud de los brazos, nos puso a marchar imperiosamente entre 
el pueblo. 

¡Paralicemos la mano dei verdugo! fue el santo y seña 
extendido a través de las fronteras, por los revolucionarios del mun- 
do. Y se sucedieron seis años de agitadas y sangrientas escaramu- 
zas. El mecanismo plutócrata e industrial yanqui fué bloqueado, 
circuido por un mar de fuego. Cedió una, dos, tres veces el verdugo. 
Por último, cuando supuso que todo habia concluido, protestas y 
defensa de la vida de los inocentes, tendió su +nsangrentada ma- 
no sobre ellos. Se dispuso a consumar el crimen, la infamia... 

Mas, no hubo molicie, paz ni calma de nuestra parte. Otra 
vez, tanto como en 1921 - 22 y 23, renació la protesta, tuvimos 
la certeza de que nosotros, solo nosotros los trabajadores y los anar- 
quistas del mundo, podian salvarles. Y habló la prensa, los miti- 
nes, la dinamita... Y seguirán hablando, clavados como potentes 
garfios de acero en el cuerpo pesado y oprimente del capitalis- 
mo yanqui, €l Boycot, el Bloqueo, el Sabovaje a sus mer- 
caderias, a sus productos, su diplomacia guerrera y cesárea. 

Hoy el enemigo detiene, provisoriamente, la consumación 
inmediata del crimen. La evidencia de las últimas pruebas de la 
inocencia de Vanzetti y Sacco se hacen otra vez presentes. ¿Esto 
indica la revisión del proceso? No será más que una tregua, una 
brevé tregua, Mientras tanto, nosotros, los obreros y los revolucio- 
narios' prosigamos cará al enemigo: que el bloqueo, el sabota- 
ge, el boicot y lahuelga general propagada en sus puertos 
y sus barcos sean la suprema defensa, la más firme confirmación 


de nuestra! solidaridad! 
(Es 





LA AGITACIÓN 


. Ei movimiento que por la vida y la liber- 
tad de Sacco y Vanzetti se acciona en todo 
el país por los núcleos anarquistas acrece 
en extensión e intensidad. Estas dos vícti- 
mas del verduguismo yanqui constituyen 
hoy un pendón y un motivo de batalla para 
los revolucionarios de la Argentina. Va pa- 
ra más de un mes cuando llegó a nosotros 
el angustioso comunicado de Boston anun- 
dlando el “todo está perdido” — que se ha 
retomado esta acción por la vida de dos 
inocentes, y una gran fuerza combativa to- 
nífica y arraiga en todas las voluntades. 
La situación general es de firmeza y de 
batalla. Nada vale el odio y la represión 
policial. En Buenos Aires, la policía está 
empeñada en tender alrededor de nuestra 
acción solidaria un verdadero círculo de as- 
fixia, efectuando reeditadas y prolengadas 
detenciones de compañeros; allanando aque- 
llos locales donde se convocan actos de 


protesta, como los anunciados en Lorla 1194 


y Estados Unidos 3545 días pasados; impar- 
tiendo estúpidas órdenes de secuestro de 
manifiestos y volantes que hagan mención 
de la infamia judicial yanqui; desarrollan- 
do, en fin, en contra de los anarquistas, una 
persecución sistemática que da la medida 
del servilismo del gobierno argentino al oro 
y las determinaciones de la embajada y la 
plutocracia norteamericanas. En Rosario 
acontece otro tanto. Mas, a pesar de ello, 
el complot del silencio ha sido roto. En Cór- 
doba, Tucumán, Bahía Blanca, Rosario, Tan- 
dil y cien localidades más, la lucha por Sac- 
co y Vanzetti tiene una arraigada perma- 
nencia, habiéndose constituído Comités de 
Agitación similares al de la capital federal 
en Tandil, Paraná, Bahía Blanca, Rosario, 
etc., que editan boletines y manifiestos en 


AA A A 7 — 
“Si es necesaria una vida os doy 
la mía, con tal que dejéls a Sacco Il- 
bre para que cuide a sus hijos. Yo 
no tengo a nadie”. Bartolomé Vanzet- 
ti ante el jurado. 
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pro de la prosecución de la misma. El poco 
espacio y lo irregular de la salida de este 
boletín, nos impiden dar una información 
detallada de los actos realizados y a efec- 
tuarse, pero podemos decir que no pasa día 
sin la realización de varios actos en distin- 
tas localidades del país. 

Esto revela que la causa de Sacco y Van- 
zetti es una cuestión de dignidad y defensa 
para los trabajadores y los revolucionarios 
de la Argentina. 


También en Montevideo la agitación ha 
cundido, ganando los centros obreros. A raíz 
del atentado a la embajada yanqui en ésa, 
la policía uruguaya, servil como la de la 
Argentina, realizó detenciones en masa, mar- 
tirizó obreros en sus dependencias, y, según 
un informe del C, F', de F'. Obrera R. Uru- 
guaya, Minori, uno de los detenidos, ha en- 
loquecido. Esto aviva la lucha y tensiona 
las voluntades. ' 


¡Por Sacco y Vanzetti, por las victimas 


de la honda, policial, extendamos la agita- 
ción y la protesta! 





AYUDADNOS! 


“Agitación” y el “Comité Pro Sacco y 
Vanzetti” de Buenos Aires necesitan de la 
ayuda de los compañeros para continuar su 
obra de proselitismo hacia esta causa de 
justicia y de batalla contra la amenaza cri- 
minal de los verdugos yanquis. La sensación 
de esta imperiosa necesidad de apoyo con- 
tinuado y creciente hacia la agitación que 
venimos realizando, es inútil mencionarla 
en las presentes circunstancias. Mas, a pe- 
sar de esta certeza, debemos recalcar esto: 
“Agitación” precisa de ayuda, de simpatías, 
de contribución, para así regular su apari- 
ción semanal o quincena! y hacer más fn- 
tensa y sostenida la dura brega que sobre- 
llevan los revolucionarios por el rescate de 
dos inocentes. ¡Ayuda! ¡Ayuda! 








SOCORRO! 


Es el 1.* de noviembre que el verdu- 
go deberá aferrarlos, sentarlos sobre la 
silla fatal, donde será confiada a la 
energía eléctrica la tarea de asesinar- 
log — más o menos rápidamente — se- 
gún el buen funcionamiento del apara- 
to o el capricho de la corriente. 

Y ellos irán a reunirse a aquellos cu- 
ya imagen está aquí, delante mío, a 
reconfortarme en los momentos de cri- 
sis y de debilidad: ocho medallones de 
los cuales cinco dentro de un faja de 
luto y los otros tres reunidos por pesa- 
das cadenas. Y debajo de cada uno de 
estos medallones la firma autógrafa : 
Parson, Linggs, Spies, Fischer, Engel; y 
más abajo: Schwab, Fieldel y Neebe. Y 
más abajo todavía la divisa fatídica : 
“Libertad, Justicia, Igualdad!”” 

Son los mártires anarquistas de Chi- 
cago. Cuatro de ellos fueron ahorca- 
dos; el quinto se había suicidado la 
víspera del suplicio. Fischer — un ale- 
mán — se acercó al patíbulo cantando 
aquella *“Marsellesa”” que .era todavía 
én aquellos tiempos, un himno revolu- 
cionario. Y Spies — antes que le hu- 
bieran apretado el cuello en el nudo 
corredizo — lanzaba bravamente su ad- 
monición, vueltos a su,ideal los ojos 
de la mente : 

“Vendrá un día en que nuestro si- 
lencio será más poderoso que las voces 
que hoy estranguláis!...*” 

Y hénos ahora, treinta y cuatro años 
después que la voz de Spies resonaba 


en el patio de la prisión, ante las cua- 
tro horcas alineadas; hénos ahora de 
muevo delante de aquella misma apar 
riencia de razón de Estado por la cual, 
mo solamente por odio a la verdad sino 
en ultraje de la misma verosimilitud, 
se atribuye el crimen al adversario pa- 
ra tener más fácil medio de suprimirlo. 

Ha habido después de aquel día la 
guerra, es cierto : bello retorno sobre 
sus pasos de nuestra alabada civiliza- 
ción! Pero ella ha durado solamente 
cuatro años. Y de los otros treinta, 
qué habéis hecho, oh mis contemporá- 
neos? 

Sí, lo sé : se ha hecho lo que se ha 
podido... 

...No tenemos ya veinte años, nos- 
otros; y ni siquiera la hermosa cuaren- 
tena, que es el estío en la plenitud de 
su fuerza. Pero otros los tienen. Y 
aquellos milagros que hemos cumplido 
nosotros, en nuestros tiempos, contra 
todas las fuerzas coaligadas en defensa 
de la injusticia, no se podría removar- 
los hoy contra las potencias capitalis- 
tas ercarnizadas contra los dos inmo- 
centes? 

La multitud, fuerte por su número 
todo lo puede, cuando lo quiere. Sabrá 
ella querer? Todo depende de esto. 
Sacco y Vanzetti, no se olvide, no tie- 
nen, legalmente, más que pocos días de 
vida... 


SEVERINE 








PERMITIREIS ESTO? 


Estamos solos los anarquistas en esta lucha que hemos entablado 
por la libertad y la vida de Sacco y Vamzetti. Pero nuestra soledad es 
nuestra fortaleza. Más solos aún están ellos, los condenados a muerte. 
Solos porque miden el receso de nuestra acción y nuestras almas. Y 
debemos responderles con el grito de solidaridad y de batalla. 

Recordemos un llamado angustioso del Comité de Defensa de Bos- 
ton cuando evocaba como un último reclamo la marcha de los dos con- 
denados a muerte en la silla eléctrica. Dentro de días, mañama mismo, 
si algún hecho o una gran demostración solidaria no paraliza la mano 
del verdugo, SACCO y VANZETTI “serán llevados a la cámara de la 
muerte, con la cabeza afeitada, con el pantalón rajado en la rodilla 
izquierda y con la chaqueta abierta en el codo derecho para que allí 
el hombre: despiadado, el vil verdugo, coloque los electroides en con- 
tacto con los músculos...” La marcha de los dos inocentes habrá ad- 
quirido todos sus tonos heroicos y sombríos: Sacco besará a su buena 
Rosina, la dulce compañera, madre de su adorable hijito de pocos años; 
Vanzetti, el altivo y noble Vanzetti, redactará su último y cálido sa- 
ludo a los revolucionarios del mundo. Entrarán en la fría sala de la 
electrocución. “La cabeza será sujetada por un platillo de metal que 
se agita con un tornillo, la cara cubierta con una ancha faja que sirve 
al mismo tiempo de máscara; en brazos y piernas serán colocados los 
conductores de la muerte”. Un mercenario electricista, a cambio de 
unas monedas manchadas de sangre, pondrá su mano en la llave que 
proyectará la mortífera descarga sobre dos inocentes... Luego sus 
cuerpos carbonizados serán entregados a sus deudes; Rosina, la com- 
pañera de Sacco, los amigos y compañeros de Vanzetti llevarán a la 
huesa a los dos revolucionarios sacrificados, dos inocentes, dos vícti- 

* mas de la infamia yanqui... Permitiréla esto?... Permitiremos esto?... 


PARALICEMOS LA MANO DEL VERDUGO 


Frente a Frente 


No se ha acallado aún la última gesta 
ción del pueblo enardecido, cuando ya se 
alza sobre la declinada actitud, una nuera 
canallada burguesa. Hecha para el crimen 
alevoso, bajo el amparo de sus leyes, la bur- 
guesía recuerda al gusano de las tumbas 
que solo tiene de humano los restos de la 
muerte de que surge. 


Cuando la palabra es más que palabra, 
cuando el pueblo es un ascua encendida en 
vibración de lucha, ya presentimos la causa 
del efecto: es que la magistratura burguesa 
ha urdido algún infame proceso, O consu: 
mado un nuevo crimen que agregar a los 
suyos. Vivimos tan cerca del corazón popu- 
lar que nos basta arrimarnos a Bus latidos, 
como una madre a sus pequeños, para co- 
nocer sus ansias y sus rencores. 


Y hoy nos hemos arrimado a ese corazón 
sencillo de pueblo, y lo hemos visto con 
los ojos estremecidos de pavor, contemplan- 
do, presintiendo la posible tragedia. ¡On. 
como latía ese corazón de pueblo! Y sin 
embargo, a nuestro contacto, al sacudir de 
nuestros nervios crispados de indignación, 
el pueblo no ha tenido el valor de salir a la 
calle, a desaforar sus clamoreos de revuel- 
ta, como en horas mejores. Hemos tenido 
que centuplicar estas pocas fuerzas anar- 
quistas, condensarlas en un gesto sin voz: 
la bomba del pueblo. Si hoy que el pueblo 
contempla sin agitarse, ha podido conmo- 
verse, si la burguesía ha escuchado una vez 
más la voluntad anarquista, ha sido menes- 
ter que las vidas de Sacco y Vanzatti, se 
condensaran en la audaz decisión de una 
conciencia despierta y exaltada. Y la hora 
es toda así: de exaltación, de revuelta, sub- 
versiva. Ya no nos toca solo defendernos. 
Mientras la amenaza sobre la vida de los dos 
hombres nuestros, Sacco y Vanzetti, perdu- 
re en el ánimo de la burguesía yanki, nues» 
tro deber es solo uno: la agitación, la peles: 
sin tregua ni reposo. Hoy como ayer y 
como siempre, mientras la autoridad reall- 
ce su obra de exterminio, la libertad estará 
frente a ella, para destruirla. 


Alzar, como sobre una cumbre de eleva- 
do pensamiento, un cráter de rebelión que 
vomite odio santo y justiciero, es compren» 
der que la filosofía de los conceptos habla 
un rudo lenguaje cuando la reacción del 
régimen hostiga. La palabra se hace fue 
go, se propaga, cuando encuentra volunta- 
des propensas a encenderse con la roja la- 
ma de la acción contra los tiranos. ¿Quién 
busca atemperar la lama, sin que se caldes 
el acero, sin que la insurrección se provo- 
que? Debilitarse, he ahí el gran peligro. 
Fortificarse, por reverso, tal es la verdad. 
Pero fortificarge es convertirse en revuelta 
individual cuando el pueblo teme, Oo ea 
arriesgado accionador cuando el pueblo es- 
tremece sus latidos de corazón multánime. 


Fuertes para la acción, frente a frente 
al enemigo burgués, los anarquistas, en esta 
inminente hora en que su voz se debe oír 
por todos los ámbitos, solo tienen dos nom- 
bres en la garganta: Sacco y Vanzetii. 
¡Guay si perecen! Será como si nos arran- 
caran un miembro, como si nos escarnecie- 
ran hasta lo indecible: el odio subirá como 
una marea. ¡Ob, burguesía, tú bien sabes, 
como madrasta de la vida, lo que es querar 
la vida de los hombres sinceros! 


¡No te atreverás a desatar tu malhada- 
da furia contra los dos inocentes que has 
sentado en el banco de los culpables! Sacco 
y Vanzetti han ocupado el banco de los 
reos, y ese era el lugar de la plutocracia 
yanqui. Sacco y Vanzetti no han de morir. 
Y es que los anarquistas estamos junto al. 
corazón del pueblo y escuchamos sus lati- 
dos... Si la burguesía de Norte América 
ríe como un monstruo ávido de sangre, 
¡ Suay de ella, cuando el latido del corazón 
popular haga vibrar sus músculos, frente 
a frente! 


“Somos inocentes... Somos inocen- 
tes... No olvidéls que asesinále a 
dos hombres inocentes”. Nicolás Sao- 


co ante los jueces, al ser declarado 
“Gulpablo” en compañía de Vanzeattl. 
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Antifascisti... a voi...! 


Accottando una dotta senza quar- 
tlere contro ll “fascismo” voi lottate 
per la giustizia e la libertá. Dichia- 
randovi avversari aperti della mala- 
vita in camicia nera, nemici irredut- 
tibili del partito che ha insanguina- 
to ll popolo italiano, vol avete dichla- 
rato guerra a tutte le tirannle e a 
tutte le barbarie. 

Ma non dimenticate, o antifascistl, 

o libere coscienze, o uomini di sen- 
timenti puri e gagliardi, che non e- 
siste alcuna differenza fra un pugna- 
¡ latore fascista e un bola repubblica- 
no, fra il manganello e la sedia elec- 
trica. 
j Come antifascisti — qualunque sla 
1 nostro partito e la nostra idea — 
nol dobbiamo ribellarci quando si 
perseguita con la violenza, la forza 
bruta e Il delitto, colul che pensa 1l- 
beramente. 

Nicola Sacco e Bartolomeo Vanzet- 
ti, due Itallani che milltano nell'anar- 
chismo e meritano percló la solida- 
rietá di tutti i sinceri difensori della 
libertá, sono condamnati a morte ne- 
gli Stati Uniti. Il governo fascista 
tace. Benito Mussolini — il clarlata- 
no che tanto parla di “italiani temuti | 
e rispettati allestero” — é complice, 
col suo silenzio, dell'infame sentenza. 
Ed € logico! 1l bola nordamericano, 
sacrificando due “cavalieri della liber- 
t4”, agisce FASCISTICAMENTE! 

E” logico, sí! e noi nulla domandla- 
mo come nulla accetteremmo dall'as- 
sassino di Matteottl. 

Peró Matteotti, Sacco e Vanzetti 
sono le vittime d'una medesima infa- 
mia, e gli antifascisti non possono 
essere assentl in quest'ora suprema. 
In questo istante angoscioso in cul 
Sacco e Vanzetti, turpemente calun- 
niati e vittimizzati dal fascismo mas- 
cherato della repubblica stellata, so- 
no separati dall'esecuzione da pochl 
glorni, da pochi minutl... 

Antifascistil Uomini che vi avete 
forgiato nella persecuzione, nel san- 
gue e nel martirio uno spirito indo- 
mabile! Uomini che avete glurato, di 
fronte al tormento del popolo italla- 
no, questa promessa Immortale che 
Sacco e Vanzetti hanno riconfermato 
nel loro messaggio alle genti del la- 
voro: “LIBERTA' o MORTE!” — 
sorgete, protestate, ribellatevi, fer- 
mate la mano del bola fascista-repub- 
blicano, combattete questa santa bat- 
taglia per redimere le due vittimea in- 
nocenti, : 

Antifascistl, a vol! 

Se Sacco e Vanzetti moriranno, 
Mussolini iscriverá un nuovo trlonfo 
al suo attivo!... 
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SONO INNOCENTI!.. 


Nicola Sacco e Bartolomeo Vanzetti sono 
innocenti. 11 loro calvario nelle carceri e 
nelle aule giudiziarie dura da cinque anni 
— e questo fatto basterebbe a dimostrare 
che 1 loro accusatori non sapevano trovare 
le “prove” del loro delitto. Ben altre prove 
sono emerse! 1 documenti dell'innocenza di 
Sacco e Vanzetti sono ormai di dominio 
pubblico, e chi voglia assicurarsene non ha 
che da esaminare le pubblicazioni diffuse 
dal Comitato centrale di difesa. Da esse rl- 
sulta chiaramente che Sacco e Vanzetti non 
sono vittime d'un errore giudiziario, ma di- 
una vera e propia infamia giudiziaria, pol- 
ch6 i lestofanti togati non soltanto misero 
in “non cale” tutto ció che parlasse in fa- 
vore del due accusati, ma si valsero della 
menzogna, della falsificazlone e del furto 
ái documenti, della corruzione e della inti- 
midazione dei testimoni per schiacclare le 
vittime sotto il peso del codice. siste una 
taglla su Sacco e Vanzetti. Sono varie ri: 
gliaia di dollari, e ver chi sappla quanta 
suggestione eserciti sull'animo dei deboli e 
dei malvaggi il denaro, puó facilmente com- 
prendere perché il giudice Thayer, ande- 
intascare quell'oro insanguinato, osi sacri- 
ficare due innocenti ricorrendo ad ogni 
mezzo piú nefando. 

Innocenti, si! Ma nello stesso essi sono 
colpevoli. Sono anarchici! 

Colpa nefanda per i puntelli del regime 
capitalista, tale da spiegare, se non giusti- 
Ticare, 1 loro accanimento!... 

Colpa magnifica per noi, tale da rendere 
indispensabile la nostra solidarietá!... 

Salviamo Sacco e Vanzetti, assolutamen- 
te innocenti dall'accusa di criminali! 

Salviamo Sacco e Vanzetti, assolutamen- 
te colpevoli di essere anarcrici! 


“Asitazione” 


Pubblicazione del “Comité 
pro SACCO y VANZETTI” 


Si distribuisce gratuitamente 
No. 








Anno lo. 
















-SACCO e VANZETTI NON DEVONO MORIRE! 


Faccia a faccia col nemico! 


E' questo il grido di guerra col quale 
noi vogliamo chiamare a raccolta i benpen- 
santi e gli onesti di ogni fede politica e di 
ogni scuola per la santa crociata in difesa 
della giustizia e della libertá. 

L'ora del sacrificio supremo di due: tfra- 
telli innocenti si approssima e glá 11 bola 
sta preparando gli strumenti di morte. 

Gli uomini preposti all'lamministrazione 
della giustizia, e che questa corrompono e 
prostituiscono in ogni occasione a danno di 
operai e di anarchici e a vantaggio dei pa- 
droni, non hanno sentito fino ad oggi il 
grido di dolore che gli uomini civili di tutto 
il mondo hanno elevato per evitare che si 
compia un crimine orrendo. La protesta 
civile non é valsa che a prolungare e a 
rimandare di qualche giorno l'esecuzione. 

U giorno in cui Sacco e Vanzetti dovran- 
no salire la sedie elettrica si approssima 
Ill proletariato d'America é giunto al bivio 
piá tremendo della sua storia. E' ora che 
questo proletariato realizzi tutta l'impor- 
tanza di questa battaglia. E” giunta l'ora 


di smetterla con le proteste insulse che la- 


sciano le cose allo stato incui si trovano. 
Bisogna uscir fuori dalla regola della pro- 
testa parolaia. Allo stato in cui sono giunte 
le cose, ilindersi é criminoso. 


Sperarlo é da pazzi. A Sacco e Vanzetti non 
é rimasto ora che una speranza: lVagita. 
zione clamorosa e tempestosa della piazza. 
Per essi non vi puó essere né giustizia né 
pietá. La giustizia la deve fare il popolo 
1 popolo che sa le sofferenze a cui lo co- 
stringe la borghesia, il popolo che é stanco 
di tollerare la prepotenza del tiranno. 
A noi! 


Valga questo nostro grido di guerra ad 
inquadrare le vedette de la rivoluzione spar 
se in ogni parte del mondo, prima che il 
boía abbia completata l'opera sua con la 
corrente elettrica destinata a fare di due 
nobili combattenti per la piú nobile idea due 
cadaveri irriconoscibili, 


Lo spettro dei martiri di Chicago — rico- 
nosciuti innocenti dopo che la forca ne 
aveva strozzato la voce e la vita rigogliosa 
-- i corpi martoriati di Frank Little, di An- 
área Salsedo, di Pietro Marucco e di cento 
altri eroi caduti per mano dei Torquemada 
della repubblica, servano di sprone per Ín- 
durre gli onesti alla battaglia in difesa delle 
due vittime destinate a soddisfare la 1libi- 
dine selvaggia della borghesia piú criminale 
e feroce del mondo. 1 molti morti, strango- 
lati, linciati, massacrati, torturati non erano 
meno onesti di Sacco e Vanzettl, ma rea- 
zione DOVEVA sopprimerli per mantenere 
alto il suo prestigio e per ammonire il pro- 
letariato che la volontá dei potenti deve es- 
sere sacra ed inviolabile. 

Ora il proletariato di tutto 11*mondo deve 
VOLERE salvare i suoi araldi, che gli sche- 
rani dei trust vogliono sopprimere ad ogni 
costo. 


A noi! 





Solidarietá 


Grande parola! Magnifica parola! Altiso- 
nante. Armoniosa. Meravigliosa! . 

1 ciarlatani politici la serivono nelle loro 
bandiere, l'imprimono nei loro organi, la 
mettono a caratterl grossi sui loro program- 
mi. Per loro, 6 una merce quelunque, un 
qualunque mezzo d'inganno e di specula- 
zione. 

Ma per noi, no! Per gli anarchici e per 
i sinceri rivoluzionari non é e non dev'esse- 
re cosí. Noi, questa parola, abbiamo tras- 
formata in spirito, e con questo spirito im- 
pregnammo la nostra idea e la nostra 
vita!... E non basta, allora, gridarla alle 
folle, pronunciarla nelle conferenze, scriver- 


la nei libri, ripeterla tutti 1 minuti e do- 


vunque, nel sindacati, nelle piazze, nella 
strada. Non basta! 


Solidarietá non 6 soltanto una grande Da- 
rola, ma 6 una grande realtá. Questa realtá 
la sentiamo vivere e palpitare in noi, ora Aborriamo l'inutile e pomposa fraseologia 
che Nicola Sacco e Bartolomeo Vanzetti 


vanno a morire!... ' 
Esiste fra noi e i due morituri come un 
legame invisibile che congiunge e confonde 


le nostre esistenze. Ci sembra che se la 


Sedia Elettrica carbonizzerá Sacco e Van- 


zetti, nel “rogo senza flamme del secolo 


XX” qualche cosa di nostro sará bruciato. 
Per questo ci solleviamo. Per questo bal- 


ziamo in piedi senza esitare: difendendo 1 
due morituri, difendiamo noi stessi, e questo 
istinto gagliardo e incontenibile di mutua 


difesa 6 la solidarietá! 


La solidarietá non si pesa, non si analiz- 
za, non si pattuisce. Non accetta né doman- 
da condizioni. La solidarietá vera supera 
perfino i ceppi della ragione e le fredde spo- 
culazioni astratte; sorpasse gli odii, i ran- 
cori, le diffidenze, la paura, — e vibra alta- 
mente, si manifesta nell'impulso di tutto 
quanto esiste di generoso, di altruista, di 
Si nobile e dí ercico nell'uomo. 


Nelle corti di giustizia d'America non vi 
puó essere giustizia per due italiani, per gli iconoclasti e degli onesti. , 
due anarchici, per due agitatori di anime. | E Perché il capitalismo senta é necessa- 


quello che ci accende nelle pupille 11 bagllo- 
re d'una rivolta. Non é l'amore alle parole 
sgargianti e alle frasi sonore, quello che ci 
mette sulle labbra questi appelli supremi. 
che lanciamo alle moltitudini plebee, alle 
falangi anarchiche, e a noi stesgi: — In 
piazza! Alla strada! Ribelliamoci! All'a: 
zione!... 

No!... Questa che grida per mezzo delle 
nostre bocche e delle nostre penne, e che 
freme sulle cólonne dei nostri periodici e 
fiammeggia nelle laconiche frasi dei nostri 
manifesti... questa — intendetelo bene! -- 
6 la voce della nostra coscienza e della no- 
stra dignitá! 

Nient'altro. Perché la causa di Sacco e 
Vanzetti, é per gli anarchici causa di co- 
scienza e di dignitá. In essa abbiamo im- 
pegnato il nostro onore. L'onore delle no- 
stre idee!... Difendendo per tanti anni, for- 
temente e disperatamente, Sacco e Vanzet- 
ti, noi abbiamo accettato una sfida e abbia- 
mo lanciato una sfida. Disertando ora nel 
momento piú difficile, quando s'accenna il 
pericolo d'una sconfitta, questa grande bat- 
taglia, ci copriremmo di ridicolo e di in- 
famia. 

L'azione decisa, recisa, fattua, si impone! 
L'azione anarchica puó salvare Sacco € 
Vanzetti! L'azione: é l'ultimo ricorso, Vulti 


Sia ripreso Vattacco! Sia ripresa l'agita 
zione e sia intensificata e sia portata nel 
campo dell'illegalitá. La legge ha messo in 
nessun conto le prove, provanti lampante- 
mente la innocenza dei reclusi; la legge che 
serve il signore 6 determniata a calpestare 
il buon senso e la ragione, pur di uscire a 
conseguire lo scopo. E noi dobbiamo fare 
altrettanto. Bisogna dunque fare altrettanto 
altrettanto. Bisogna dunque uscire dall'am- 
bito della legalitá e dire sul serio. Dobbia- 
mo parlare in nome del diritto naturale alla 
vita, in nome della legge umana che va al 
disopra di tutti i codici e di tutte le leggi 
sancite ed applicate dagli uomini. 

Dalla guerra in poi é questa la battaglia 
che ci ha riportato in America, a chiedere 
conto a coloro che regolano e amministrano 
la vita del paese, dei delitti, delle scellera- 
taggini commesse a danno dei liberi pensa- 
tori e della classe proletaria. E non abban- 
doneremo il nostro posto fino a tanto che 
ci rimarrá un brandello di carne sana. Ma 
per resistere, per continuare nell'opera di 
Santa rivendicazione chiediamo ai fratelli di 
ogni dove di assisterci, e di sorreggerci. a 

Bisogna che fuori di qui il de Era A 
realizzi le conseguenze di questa lotta sen- | 59. MPIe Ti CODEMO el: SOSGUEIA” Eo DON 
za quartiere, bisogna, che ovunque si elev' ¡ asite commettete un delifto: 


Noi agiamo nel limite del possibile e lan- 
ammonitrice la rampo : 
deis Mo ciamo lultimo appello: Bisogna agire! E” 


¡ necessaria lAZIONE! 
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rio cominciare a boicottarlo nei prodotti 
nelle manifestazioni politiche e morali. Bi: 
sogna giungere alla rappresaglia sconfinata 
che va dalla coercizione della libertá del | 
Vindividuo, a quella politica e morale: della : 
nazione e della razza. Fare cioé, ció che gi 
fa contro di noi, in ogni occasione e in ogni 
tempo. 

11 proletariato di tutto il mondo ha acqui- 
stato nozioni magnifiche per dar battaglia 
alla classe nemica. Ha saputo dimostrare, 
con i fatti, che il capitalismo piega soltanto 
di fronte alla forza. E con la forza, e con 
la determinazione tenace soltanto il capl- 
talismo americano lascerá Sacco e Vanzetti. 

A noi! | 

L'ora corre veloce e ci porta diritti alla 
consumazione d'un crimine epilogo d'un la- 
vorio diabolico, mediante 11 quale si 6 giunti 
alla organizzazione della trama piú scelle- 
rata che la storía ricordi. Ma ció non puó 
e non deve avvenire. Permetteranno eli 
uomini civili che si giunga a tanta scellera- 
taggine con la quale si vuole stabilire il pre- 
cedente che renda facile la soppressio ne 
dei pochi audaci rimasti a difendere insino 
alla fine il diritto della massa operala che 
sente di non poter piú sottostare all'arbl- 
trio, al sopruso, alla schiavitú? No! mon lo 
permetteranno. Noi lo sentiamo. se cló 
non deve essere permesso si ricorra, finché 
sl 6 in tempo, alla protesta energica che 
rompe ogni diga, che supera qualsiasi dif- 
ficoltá, per porre un freno all'arbitrio ed 
alla infamia. Senza meno. Perché solo nella 
protesta, nella insurrezione unanime dei 
cuori e delle braccia, nello sdegno e nell'at- 
to energieo e fattivo 6 la salvezza. 

A noi! 


ALLE MADRI 


Parlo a mia madre. Vol dovete supporre 
che queste siano le parole di vostro figlio, 
per voi. Ognuno dei vostri figli potrebbe 
parlarvi come io parlo a “Lei”. 

Ascolta: 

Supponi che mi chiami Sacco o Van- 
zetti. Tu mi attendi da molti anni. Nelle 
notti silenziose, tu ti nascondi nelle tene- 
bre — il tuo dolore 6 pudico — sola, silen- 
ziosa, pallida e stringi fra le mani grinzose 
le tempia inargentate. 

Cosf: invecchiata nell'attesa, pallida e tre- 
mante nel silenzio e nell'oscuritá, somigli 
una statua fredda, una di quelle statue bian- 
che del “Dolore Materno” che si trovano 
sulle tombe infiorate dei morticini. Le tue 
pupille sono vitree. Pensi, fantastichi, pro- 
nunci il mio nome con le labbra tremule, 
e allora — madre!,... allore le tue pupille 
vitree stillano lacrime. Lacrime tue: sante. 
Lacrime di sangue! 

lo ti vedo. 1 figli amorosi vedono gem- 
pre la loro madre, anche di lontano, anche 
quando li separa un mondo, oltre gli oceani 
e Oltre i monti, oltre le sbarre delle infer- 
riate e oltre le muraglie della galera. 

Ho le mani incatenate e i piedi in coppi, 
ma il pensiero € libero e vola a te. Ti vedo, 
ti indovino. Ora ricorde che mi hal baciato 
in fronte quando partíl, e che da allora, tut- 
ti i giorni, tutte le ore, tutti i minuti, mi hai 
atteso e hai sognato il giorno meraviglioso 
del mio ritorno. 

Non ritorneró. Mi hanno condannato a 
morte: il boia mi ha detto tutto 6 perduto! 
Vado a moríre... Mi hai dato la vita e 
“lui” me la toglie. Tu mi stendevi nella 
culla baciandomi gli occhi; egli mi collo- 
cherá sulla sedia elettrica per fulminarmi. 
Tu mi attendi ed egli mi assassina. Tu hai 
sofíerto, hai urlato, tu sei insanguinata e 
hai squarciate le tue viscere per partorirmi, 
ed egli guadagnerá molto denaro per abbru- 
stolirmi e gettarmi in una tomba. 

Tu mi attendi, tu mi chiami, tu allumghi 
una mano nel vuoto, come per acarezzarmi, 
e piangi. Non ritornerá. Piangi, sospiri, ago- 
fizzi fra le lacrime... 

1 bola. NM patibolo. La condanna a morte! 
1 condannati a morte, alla vigilia di mori- 
re, non soffrono per la paura. Essi soffrono 
perchó hanno ung madre. Perché sognano 
la loro madre. Perchó sanno che la madre 
straziante dolore; soffírono per la sua sot- 
ferenza! . 

Condannato a morte!... Seuotiti, solle 
vati, cammina, salvami! Le madri possono 
salvare i condannati a morte. Se mi ami, se 
vuoi ch'io ritorni, grida forte, con tutta la 
voce del tuo petto, con tutta la voce del 
tuo cuore immenso, con tutta la voce del tuo 
amore immenso — la mía innocenza e il 
mio diritto alla vita! Ti ascolteranno! Tut- 
te le donne che furono e che sono madri, 
che hanno partorito con dolore e amano la 
carne della loro carne, ti comprenderanno e 
verranno con te! Grida, getta le tue lacrime 
di sangue in faccia al mondo, brucia la ca- 
tema degli indifferenti col ferro rovente del 
tuo strazio, trascinati le altre madri, falle 
piangere e disperare con te, e saró salvo! 
E ritorneró! Salvo!” 

Madri! Suponete che vosto figlio — con- 
dannato a morte, vi parli cosí. Che Sacco e 
Vanzetti siano figli vostri — 1 vostri figli 
agonizzanti fra le mani del boia. 

Supponetelo per un solo istante, meditan- 
do nel silenzio nell'oscuritá, questo annun- 
cio fatale: 

“Sacco e Vanzetti, innocenti, sono irrimi- 
sibilmente condannati a morte mediante la 
Sedia Hlettrica!” s ) 

Sacco e Vanzetti non devóno morire! 

























Per questo oggi non ci soffíermiamo a 
discutere. Domandiamo la solidarietá por 
Sacco e Vanzetti. Solidarizziamo con loro 
e con quanti sono solidali con loro. Appro- 
viamo tutto quanto si faccia per salvarli sen- 
za cercare di dove venga. Ascoltiamo tutte 
le voce cne domandano per Sacco e Vanzet- 
ti glustizia e libertá; tutte le voci: anche 
quelle che non partono da bocche umane, 
ma che rombano dal seno squarciato di que- 
sti “ordigni infernali”, che sanno rompere 
i gilenzi codardi. 

Solidarietá!... non magnifica parola s0]- 
tanto, ma espressione reale e spontanea del 
nostro spirito rivoluzlonario. 

Solidarietá!... Sacco e Vanzetti agonizza- 
no: e questa, questa soltanto 6 la tua ora! !... 


L AZIONE 


barricadiera e quarantottista. Non miscono- 
sclamo l'importanza, e piú che l'importanza 
Vimprescindibilitá della propaganda serena, 
del lavorío intenso e sottile di convinzione, 
di coltura, di dissodazione degli spiriti. Si, 
sappiamo che qualche volta si combattono 
grandi battaglie con la parola, con la pen- 
na e anche col silenzlo, ma ci sono determi- 
nate circostanze, speciali momenti della vita 
individuale e collettiva, in cui Vazione si 
impone: non soltanto come una necessitá im- 
periosa, ma sopratutto come un dovere! 
" A poche ore di attesa dell'esecuzione di 
Sacco e Vanzetti sulla Sedia Hlettrica, di 
fronte a questo delitto mostruoso che abbia- 
mo combattuto, nell'imminenza del sacrificio 
di questtuomini innocenti — fratelli e com- 
pagni nostri — noi nom posslamo tacere, e 
non possiamo restare impassibili e inattivi. 
Lirici?... Romentici?... Sentimentali?... 
Ah no!... Non é un entusiasmo esagerato, 
mon $ un acciecante e bulto tartarinismo 
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Mentre il; ¡boia 
sogghigna., 


Un giornale serio — molto serio — “La 
Nación” del 3 Giugno 1926, pubblicava una 
notizia significativa. 

Questa: dopo un attentato “terrorista” Im 
Boston, contro la casa d'un teste d'accusa 
che si rese tristemente celebre per la sua 
nefanda attivitá nel lungo processo contro 
gli anarchici Nicola Sacco e Bartolomec 
Vanzetti, il procuratore di Stato chiedeva 
la immediata esecuzione dei due condannat) 
a morte. 


Meditiamo. Questa notizia 6 grave. Le 
illazioni che da essa si possono trarre sono 
terríbili. In primo luogo, sappiamo che non 
c'é piú tempo per l'attesa, per la titubanza, 
per la discussione. ll procuratore di Stato, 
rappresentanie della turba pestilente di rea: 
zionari, di plutocratici e di ladroni in guanti 
gialli che dopo aver infangato Sacco e Van 
zetti con un'accusa infame vogliono ad ogni 
costo sacrificarli, in omaggio all'idolo san- 
guinario del loro oro e della loro legge, 
ha confessato chiaramente il suo timore per 
Vazione rivoluzionaria. Ha parlato la dina- 
mite. La sua voce é la voce della dispera- 
zione, — voce presaga di grande tempeste, 
— e quindi Sacco e Vanzetti devono essere 
uccisi prima che la mano del boia sia anni- 
chilita dall'indignazione universale. 

In secondo luogo, si desume chiaramente 
ché lVordine di esecuzione immediata é una 
fida. Rispondendo all'attentato “terrorista”, 
il rappresentante della legge ha accettato la 
causa di Sacco e Vanzetti com'é realmente. 
Come noi l'abbiamo impostata. Fu una sfida 
al popolo, agli anarchici; al nostro desiderio 
di libertá e della giustizia. Il problema del:- 
la libertá e della giustizia diventa un pro- 
blema di forza: fra la forza dei tiranni e la 
forza ribelle degli schiavi!... 


Accettiamo, si, accettiamo spavaldamente 
la sfida! Non c'importano, no... non c'im- 
portano le conseguenze!... Oh!... vale 
bene la pena di giocare il tutto per tutto, 
di mettere a repentaglio la nostra pace € 
la nostra vita in questa guerra decisiva e 
disperata! 

Sacco e Vanzetti?... . 


Non esistono! Esiste il bola, ésiste 1 
patibolo, esiste la condanma a morte, estute 
questo cumulo di brutture e d'infamie, che 
sintetizzano e simbolizzano la mentalitá bax- 
barica e medioevale, fascista e torquemade- 
sca che si nasconde sotto le cianfrusaglie 
retoriche d'una pseudo-democrazia repubbli- 
cana. Esiste quí la manifestazione criminale 
dei principii, dei metodi, delle superstizioni 
del mondo basato sulla violemza brutale che 
si esercita in nome di decadute astrasiont 
— ordine, legge, ecc. — E nói, diferidendo. 
Sacco e Vanzetti, non difendiamo due uonit-" 
ni, ma difendiamo la nuova coscienza uni- 
versale che sorge faticosamento, vivificata, 
dal desiderio d'una vita migliore, fatta di 
glustizia e libertá. E' dunque una battaglia 
di opposte coscienze, di opposti ideali, di 
mondái opposti; e per questo- la causa di 
Sacco e Vanzetti — volgare episodio di de 
linquenza togata, producendosi ín un mo-. 
mento psicologico favorevole, 6 ingigantita, 
ha assunto forme e proporzioni amplisaime, 
ha chiamato a riscossa tutte le vittime del 
la societá presente, ha risvegliato le latent!. 
energie fisiche e morali che sono chiamate 
a riedificare la “nostra umanitá” sulle ro- 
vine e le putredini della “loro” umanitás 
per questo Sacco e Vanzetti, rudi bestie de 
lavoro e sfolgoranti cervelli idealisti — glá 
circoncisi nella luminositá del martirio, al 
somo quasi disumenizzati per trastormaral 
in simboli. Perché una battaglia cosí grande, 
ormai universale? E' semplice. Le ides — 
le vecchig: e nuove idee, hanno assunto no» 
mi umani. L'oscuro ideale dell'oppressione, 
Videale dell'era,morente, l'ideale dell'lavve- 
nire, lVideale dei martiri, sí chiama Sacco» 
Vanzetti... 

Se questi ultimi moriranno, se noi saremo 
sconfitti da un nemico ancora potente, se 
domani il nostro animo non arderá piú di 
entusiasmo e si combattivitá di fronte a 
queste due belle figure, ma si ripiegherá ln 
un gemito e ín una maledizione sui cada- 
veri neri e deformati dal fulmine, allora 
í loro nemicií canteranno l'agognato trion- 
fo, ma non potranno cancellare dalla storia 
la pagina gloriosa € feconda che gli anar- 
chici hanno scrítto in questi anni d'agl- 
tazione, 


Peró noi non dobbiamo infiacchire e cede- 
re le armi in un momento di sconforto e di 
disperazione di fronte all'evenienza d'un'e- 
secuzione immediata. 11 fervido ottimismo 
che ci ha animato fin'ora — e tu la fonte di 
tutte le nostre forze — non deve essere do- 
mato. Dev'essere moltiplicato in queste ul- 
time ore, perché edifichi una barriera mas- 
siccia contro la canes assetata di vendetta 
e di sangue; la nostra voce — parlando in 
tutti i modi possibili — deve ¿evarsi piú .vi- 
brante lacerando il silenzio e vincendo le 
distanze; il nostro gesto dev'essere dispe- 
rato e superbo, immobilizzando la sudicia. 
meno assassina del bola repubblicano. 

Ascoltiamo, ascoltiamo la voce suprema. 
dei moribondi: essa ci comanda di non tra- 
girliz di mon coprire il nostro ideale úl: 
fango e di vesgcogna! 











